
 
 

Mediciones Psico Sociales 
 

Hugo Renés 
 

Si ser consecuente consigo mismo, es un delito, me declaro reo de mi propia consecuencia. 
       

Análisis abreviado por indicadores de nuestra realidad psicosocial 
      
1.       La construcción sigue empujando el crecimiento y la economía se mueve a un ritmo 
esperanzador. El gobierno sigue creyendo que la construcción acelera la economía y baja el 
desempleo, algo real en el arranque del ciclo económico, pero luego hay que esperar que la 
demanda absorba tanta oferta. El IVA (impuesto que grava el consumo) sigue siendo la base 
recaudadora.  
Tenemos una moneda que mejora la competitividad y reduce la probabilidad de un ataque 
especulativo. Tenemos también un buen saldo comercial. La inflación anual estimada en un 10%, 
no es buena si tenemos en cuenta que en la mayoría de los países no superará el 5%. La situación 
financiera existente en muchas provincias (Córdoba, Buenos Aires, Chaco, Formosa, por citar 
algunas) debe ser tomada como una seria señal de alarma, mientras la puja distributiva (sin equidad) 
no se detiene.  
      
2.       La debilidad de las instituciones de la Nación, así como la inseguridad jurídica, retrasa el 
desarrollo de los pueblos. Por si no alcanzara con la delegación eterna de facultades extraordinarias 
al jefe de Gabinete, el Congreso prorrogó por cuarta vez, y por tres años más, toda la legislación 
promulgada en el marco de la delegación de facultades parlamentarias que incluyen unas 1500 leyes 
y unos 330 decretos. 
     
La concentración del poder avanza a paso redoblado, mientras la sociedad sigue discutiendo cuántos 
pelos tiene un gato. Esto ocurre porque a la hora de defender a las instituciones de la República, 
seamos honestos, la reacción ciudadana brilla y brilló siempre por su ausencia, ¿o no? Por eso 
millones de argentinos vivimos años de sufrimientos, frustraciones y padecimientos... 
    
3.       “Es penoso olvidarse de los jubilados”. Mientras los jueces sostienen que el sistema de pago 
a los jubilados “es discriminatorio”, el jefe de Gabinete, Alberto Fernández, dijo que “es penoso 
que se haya olvidado por tanto tiempo a los viejos que son los que han construido y mantenido este 
presente”. (Que ellos, los políticos, siguen destruyendo con tanta impunidad).  
      
4.       Lo contradictorio. “Nunca un gobierno ha hecho tanto en tan poco tiempo por nuestros 
queridos jubilados” (Daniel Scioli). Aparentemente los retirados de las FFAA,  de las FFS y 
policiales no son ni jubilados, ni viejos para sus mandos naturales (camaradas en actividad, que con 
seguridad, mañana padecerán el desclasamiento social y la perdida de autoestima que sienten los 
retirados de hoy, y funcionarios políticos que conducen a las respectivas fuerzas desde el ministro 



de defensa, el ministerio del interior y los gobernadores de provincias dirigidos por el comandante 
en jefe y presidente de la Nación)  razón por la cual,  no sienten pena alguna por estos 15 años de 
“olvido” y postergación que seguramente la Corte Suprema de Justicia les recordará en algún 
momento. Mientras tanto, al no tener a nadie que institucionalmente los defienda, y obviamente no 
los tienen, y por otra parte, porque no imagino a ningún diputado, senador o sindicalista que quiera 
osar, con convicción, a representarlos (recuerden la regla de oro: “el que tiene el poder hace las 
reglas”) la receta para paliar esta situación es AGUA Y AJO (a aguantarse y a joderse), gocen el 
presente, los que puedan, que mañana puede ser peor. No obstante esta dolorosa situación de olvido 
e indiferencia, desde estas líneas insto a todos los retirados (y también, ¿por qué no?, a los futuros 
retirados) a no sacrificar para vivir, sus históricas razones de vivir.  
    
  
    
5.       Tendencia inflacionaria. Se observa una tendencia a la suba de precios que no se detendrán 
ni podrán frenarse por la simple “presión oficial”, fundamentalmente en sectores de la salud, 
vivienda y educación, todo lo cual generará en el corto plazo, una suerte de “inflación térmica”, la 
cual podrá incidir sobre las decisiones de consumo, la apreciación del desempeño de la economía, la 
ubicación de la inflación futura por encima de los pronósticos públicos y en la mismísima confianza 
en el gobierno. 
      
6.       Más de 17 de millones de personas en el país sólo disponen del sistema público para el 
cuidado de lo salud. 
    
7.       Sólo aporta el 40% de los afiliados a las AFJP. Según un informe de la Universidad 
Argentina de la Empresa (UADE), la relación aportantes/afiliados de las administradoras de fondos 
de jubilaciones y pensiones (AFJP) está mejorando con el crecimiento de la economía, “aunque 
sólo un 40% de los afiliados al sistema de capitalización previsional realiza sus aportes 
regularmente”.  
      
8.       Marginalidad social. Persisten los bolsones de marginalidad social junto a serios problemas 
de empleo, en virtud de que el núcleo duro de desocupados no ha sido perforado y la subocupación, 
muy vinculada a los indicadores de precariedad e informalidad, se mantiene muy alta. El principal 
factor que hoy explica la pobreza no es ya el desempleo, sino los bajos salarios, la informalidad 
laboral (trabajo en negro) y la educación. 
       
9.       La sociedad sigue siendo recorrida por fuertes preocupaciones sobre sus condiciones de vida 
y los fenómenos que están directa o indirectamente vinculados con la pobreza y las fracturas 
sociales que subsisten. La lista de preocupaciones sigue siendo liderada por la seguridad (o 
inseguridad) y le siguen la drogadicción, la calidad educativa y el desempleo, valores estos que se 
encuentran corroídos por la violencia, los abusos de poder, la marginación social, la corrupción y la 
deficiente prestación estatal de los servicios básicos.  
      
10.   Deserción escolar. Continúa creciendo la curva de deserción escolar secundaria. Casi la mitad 
de los estudiantes que comienzan la secundaria (42,9%) desertan. A este indicador habría que 
agregarle los habitantes rurales no incorporados en esta medición, razón por la cual son “invisibles” 
limitando la interpretación de este indicador para alumbrar las desigualdades existentes.  
    
¿Será el Gobierno capaz de llegar a una concertación amplia en un tema tan clave para la sociedad 
como lo es la nueva ley de educación que proyecta? 
       



11.   Desocupación y pobreza. Los últimos datos oficiales disponibles dan cuenta de mejoras en los 
indicadores de desocupación y de pobreza relativa; no obstante el aumento de la marginalidad y la 
desnutrición infantil, con graves consecuencias de violencia social y familiar, siguen en ascenso. Y 
esto es así, porque la política del “parche” o del “paño frío” es, en el mejor de los casos, un 
paliativo para el corto plazo, pero nunca una solución. 
     
12.   Los paros que vienen. Amenaza de paros y/o medidas de fuerza en reclamo de mejoras  
salariales realizan o amenazan realizar empleados estatales, docentes, judiciales y trabajadores de la 
salud que  afecta, o afectará, con dispar impacto en las provincias de Buenos Aires, Chaco, 
Córdoba, Corrientes, Entre Ríos, Formosa, Jujuy, La Pampa, Misiones, Rio Negro, Santa Cruz, 
Santa Fe y Tierra del Fuego.  
    
 13.   Proyectos que presentan nuestros sacrificados, multifacéticos y multifuncionales 
representantes: El diputado nacional Miguel Bonasso propicia una quita del 75% a la deuda que 
Cuba tiene con la Argentina de unos U$S 1.900 millones; mientras el subsecretario de Tierras Luis 
D¨ Elia, a través de la “metodología de apriete” que practica, propicia expropiar tierras bajo dos 
conceptos: la “usurpación de reservas naturales estratégicas”(la estancia del norteamericano 
Douglas Tompkins en los esteros del Iberá en la provincia de Corrientes, por ejemplo) y la 
“violación de los derechos humanos de los pobladores originarios” (comarca andina patagónica 
desde Chos Malal  hasta Los Antiguos, por citar una).El Poder Ejecutivo, ¿alienta el proyecto 
expropiador de su empleado?, si no lo acompaña debería tomar alguna medida con el funcionario 
que lo impulsa.  
       
14.    Confianza en el gobierno. De acuerdo con un relevamiento efectuado por la Escuela de 
Gobierno de la Universidad Di Tella, el valor del Índice General de Confianza en el Gobierno 
descendió en agosto cinco puntos en relación con la medición de julio. La baja más considerable en 
la consideración se encuentra en el ítem relacionado con la percepción de que se gobierna en 
beneficio del interés general, con una respuesta positiva de 35%, un descenso de 11% en 
comparación con la medida anterior. 
       
En cuanto al grado de aceptación de la gestión Kirchnerista, se detectó una notoria mejora de 27 
puntos entre los que tienen educación primaria, contra una importante baja de 23 puntos entre los 
entrevistados de clase media y una caída de sólo uno por ciento entre los poseedores de una 
educación terciaria o universitaria. Por regiones, bajó 13% la confianza en la Capital Federal; 5% en 
el Gran Buenos Aires y solo un 1% en el interior. 
      
15.   La confianza en la justicia. La manipulación de la Justicia por parte del poder político y la 
propia actuación de los integrantes del Poder Judicial mellaron la confianza de los argentinos en la 
eficiencia e independencia de la Justicia. Sólo el uno por ciento de la gente percibe a la justicia 
argentina como “muy confiable” en materia de eficiencia, imparcialidad y honestidad; el 83% de 
los ciudadanos la considera “poco o nada confiable” en materia de honestidad; el 82%, “poco o 
nada confiable” en cuanto a eficiencia, y el 79%, “poco o nada confiable” en imparcialidad (última 
medición del Índice de Confianza en la Justicia –ICJ- realizada por el Foro de Estudios sobre la 
Administración de Justicia).  
       
16.   Fraude y corrupción. Según lo afirman expertos como el abogado penalista Roberto Durrieu 
y funcionarios del gobierno como Abel Fleitas Ortiz de Rozas, titular de la Oficina Anticorrupción 
(afirmó que un sondeo de su organismo demuestra que 90% de la sociedad identifica a la corrupción 
como un problema grave o muy grave y que los hechos llevados a la Justicia involucran a más de 
u$s 10.000 millones anuales) el fraude corporativo y la corrupción se llevan 5% del PBI nacional.  
       



17.   Subió un 200% el consumo de drogas.  La aceptación social y la disponibilidad junto al fácil 
acceso de los adolescentes a la droga, está alentando el consumo, para negocio de unos pocos que 
nunca son detectados.  
       
18.   La pregunta por el millón. La pregunta que se hace hoy la gente es en qué medida las nuevas 
condiciones de funcionamiento macroeconómico e institucional que anuncian desde el Gobierno, 
están creando un nuevo patrón de crecimiento, con trabajo para todos y menos desigualdad en la 
distribución de recursos y empleos como para revertir la nueva pobreza y la fragmentación social 
existente. 
       
19.   ¿Un nuevo líder de la izquierda? El ceteísta Víctor De Gennaro, asesorado por el economista 
Claudio Lozano y limitado por el PC y el PS confió que el próximo año encabezará un “proyecto 
nacional y popular” junto a todos los sectores de la sociedad para acabar con “el hambre, la 
pobreza, la desocupación y con el modelo de concentración de la riqueza y las tierras”. 
Obviamente que lo intentará hacer buscando convertirse en referente de los reclamos sociales y 
desde una ubicación política más a la izquierda que el actual progresismo del gobierno del 
presidente Kirchner. Víctor De Gennaro se alejaría de la Confederación de Trabajadores de la 
Argentina (CTA) el año próximo. El fuerte sindical de la CTA está en docentes, ATE, judiciales, 
periodistas y neumáticos, gremios que engloban a más de 500.000 trabajadores. Esta central político 
sindical permite, además, la afiliación directa de trabajadores desocupados, informales y cuenta 
propistas, como así también de organizaciones sociales, como la Federación de Tierra y Vivienda 
(FTV), entre otras, razón por la cual la renovación de la dirección de esa confederación generará no 
pocas escaramuzas electorales entre trotskistas, kirchneristas (D´ Elía, Depetris, Yasky y Salas, 
entre otros) y el sector “pluriclasista” que forman parte de esa confederación.  
      
Apretadísima síntesis de la situación descripta: 
       
El hambre, la inseguridad y las estructuras de dominación política no han sido vencidas, existiendo 
hoy, para lograrlo, un poderoso obstáculo que condiciona y enloda nuestro presente: la costumbre. 
Nos hemos acostumbrando a convivir con todo y ese acostumbramiento, está produciendo una 
anestesia social que nos hace percibir como normal a la miseria, a la inseguridad (aunque para el 
ministro del Interior la inseguridad es un mito porque, según él, las cifras demostrativas del delito 
“no han parado de bajar desde 2002”), a la violencia y al dolor. La Argentina es hoy el reino de la 
confusión, con instituciones frágiles y valores republicanos muy débiles.  
       
Por “ACOSTUMBRAMIENTO” tenemos un pueblo menos rebelde y menos “exigente”. ¡Bella 
época la nuestra! Sobrevivimos a una revolución drástica, silenciosa, sin teorías declaradas ni 
ideologías expresas; se impuso el hecho consumado; Hubo víctimas, pero no victimarios. El “gran 
bonete” redujo a condiciones sociales escandalosas a sus hermanos..., y el conformismo de estos, 
que no tuvo, ni tiene límites, permite que los “grandes bonetes” sigan impunes, se aumenten sus 
“dietas” un 125%, al pueblo le den generosamente un aumento del 19% y a los retirados de las 
FFAA y de seguridad nada, así gobiernan la cohesión social y así también siguen siendo la garantía 
providencial de nuestra democracia 
       
Saquen sus propias conclusiones: Para indagar las perturbaciones, tensiones y conflictos que 
pueden devenir, emergentes de problemas sociales que pueden incrementar a su vez, la 
desorganización social y la anomia individual predisponiendo a las personas a la adopción de 
actitudes, les propongo que evalúen los indicadores del ámbito social que más abajo enuncio, que 
fueron adaptados de SMITH, “Actitudes políticas en su contexto personal y social” – (1968). Vale 
tanto para la Nación como para las provincias, obviamente cambiando algunas instituciones, por 
ejemplo FFAA por policía de la provincia. 



      
·        Percepción de sectores de la población de situaciones de privación. 
    
·        Marginamiento de la Iglesia católica y de las FFAA como base del sistema político.  
    
·        Reducida posibilidad de resolver conflictos internos por parte del Estado. 
    
·        Vulneración permanente de los moldes tradicionales y controles sociales a través de los MCS. 
    
·        Percepción de escasa eficiencia operativa del gobierno. 
    
·        Incapacidad de la elite gobernante de generar lealtad en las FFAA. 
    
·        Bajo nivel de logros por parte del Estado. 
    
·        Resentimiento en sectores de las clases medias al percibir que su situación socioeconómica no 
concuerda con el auto concepto de la valía que ellas tienen de sí mismas. 
    
·     Deseos en grupos sociales de aliviar la carga tributaria de un régimen administrativo 
considerado ineficiente. 
 
·        Carencia de posibilidades de satisfacer necesidades. 
    
·        Convicción en sectores empresariales de que sus oportunidades para mejorar financieramente 
se ven indebidamente limitadas por medidas gubernamentales.  
    
·        Ausencia de armonía entre grupos sociales más poderosos. 
    
·        Existencia de mitos sociales antagónicos que describen una polarización ideológica en 
sectores poblacionales. 
    
·        Presencia en el cuerpo social de filosofías sociales corrosivas. 
    
·        Incapacidad del Estado para efectivizar la integración nacional. 
    
·        Ostensible movilidad vertical descendente como consecuencia del permanente retroceso 
económico  
       

Es conveniente recordar que el factor psicosocial es un juicio de valor subjetivo, 
NO UN HECHO OBJETIVO. 

    
  
    
  


